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PREFACIO


Durante estos últimos años, he pasado a través de muchas pruebas, que confío, han obrado algo en mi espíritu. Dios gentilmente me esclareció las Escrituras en una forma nueva, y ha puesto en mi corazón una profunda preocupación por nuestra gente, especialmente durante los últimos días. He tenido visiones acerca de la gran tormenta que viene. Va a requerir de todo nuestro esfuerzo y la abundancia de la gracia de Dios para lograr perdurar hasta el fin. 


En 1960, el Señor me vivificó el siguiente pasaje de Sofonías 2:1-3: “Congregaos y meditad, oh nación sin pudor, antes que tenga efecto el decreto, y el día se pase como el tamo; antes que venga sobre vosotros el furor de la ira de Jehová, antes que el día de la ira de Jehová venga sobre vosotros. Buscad a Jehová todos los humildes de la tierra, los que pusisteis por obra su juicio; buscad justicia, buscad mansedumbre; quizás seréis guardados en el día del enojo de Jehová”. 


Dios está hablando de Su próximo juicio, y está explicando las condiciones en las que debemos estar para que Él nos guarde [N. del E.: esconda]. Ya que esta porción de la Escritura se cumplirá pronto, a través de los años el Señor la ha traído a mi memoria una y otra vez, dándome una determinación de predicarla, vivirla y de llevar a otros a la bendición de ser guardados [N. del E.: escondidos].  


Por consiguiente, hemos titulado este libro LOS ESCONDIDOS [N. del E.: guardados] DE DIOS. En estas páginas veremos cómo podemos ser escogidos [N. del E.: calificar] para ser preservados por Dios, al obtener entendimiento de las vidas de apóstoles de la fe selectos, para que por Su gracia podamos triunfar en los tiempos tumultuosos que se aproximan.




PARTE I – LOS ESCONDIDOS  – DE DIOS  – CAPÍTULO 1 – LOS ÚLTIMOS DÍAS Y LAS TINIEBLAS



Una época de contrastes


Cuando consideramos los últimos días, debemos darnos cuenta de que hay una división destacada: tinieblas para el mundo, y luz para el pueblo de Dios. 


La ilustración de esta división en el Antiguo Testamento se encuentra en Éxodo 14:19-20, un pasaje que habla acerca de los hijos de Israel al salir de Egipto: “Y el ángel de Dios que iba delante del campamento de Israel, se apartó e iba en pos de ellos; y asimismo la columna de nube que iba delante de ellos se apartó y se puso a sus espaldas, e iba entre el campamento de los egipcios y el campamento de Israel; y era nube y tinieblas para aquéllos y alumbraba a Israel de noche, y en toda aquella noche nunca se acercaron los unos a los otros”. 


Isaías 60:1-2 describe las condiciones de los últimos días: “Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti. Porque he aquí, que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; más sobre ti amanecerá Jehová y sobre ti será vista su gloria”.



Densas tinieblas


En los últimos días, densas tinieblas cubrirán la Tierra. Esto es confirmado por Amós 5:20 donde leemos: ¿No será el día de Jehová tinieblas, y no luz; oscuridad, que no tiene resplandor?”. 


Al estudiar los escritos de los Profetas y apóstoles, encontramos que cosas terribles sucederán en los últimos días.



Desastres naturales


En Marcos 13:8, Jesús habló de los disturbios y desastres naturales que ocurrirán: “Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino, y habrá terremotos en muchos lugares, y habrá hambres y alborotos; principios de dolores son estos”. 



Aumentará el pecado


Un aspecto de las grandes tinieblas que habrán de cubrir la Tierra se manifestará en la forma del aumento del pecado que aparecerá por todas partes. Durante ese tiempo, las personas se corromperán a sí mismas por medio de una repugnante inmoralidad de todo tipo a la que solo podemos llamar bestialismo. Muchos serán entregados a lujuria irracional —homosexualidad y cosas semejantes— y sufrirán, como sucedió con Sodoma y Gomorra, el castigo del fuego eterno (Jud. 1:7). 


El Señor le dijo a un amigo mío que no hay dolor en la Tierra tan intenso como el dolor más pequeño sentido en el Infierno. Habiendo experimentado yo mismo inmenso dolor aquí en la Tierra, le suplico a usted que permanezca en el camino. Habrá muchas, pero muchas personas que se rendirán. Así que, por la gracia de Dios, debemos hacer todo lo que podamos para persuadir a Su pueblo a permanecer en el camino, en la senda de justicia, a alcanzar la meta del supremo llamamiento de Dios. 


Se nos dice que habrá una apostasía, que significa el colapso de toda ley y orden (2 Ts. 2:3). En cierto sentido, esta puede ser una época como el Oscurantismo, cuando en Europa, la verdad del evangelio se le ocultó a la humanidad (y que subsecuentemente finalizó con la Reforma, por la verdad que le fue revelada al fraile Martín Lutero: “El justo por la fe vivirá” en Ro. 1:17 y Hab. 2:4). 


El Señor mismo lo deja muy en claro en Mateo 24:12: “[…] Por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará”. Es decir, habrá muchos que se apartarán. Lo que estamos experimentando en estos días es insignificante comparado con lo que sucederá en los días que vendrán. Muchos se volverán “estrellas errantes”, sin conocer su curso (Jud. 1:13). 


Una cosa que debemos saber es cuál es nuestro curso, y debemos mantenernos en él. Cuando el Señor nos lleve a través de tiempos de tinieblas y no podamos ver claramente nuestro camino delante de nosotros, debemos confiar en Él. En tales momentos, sentiremos Su mano sobre nosotros y Su presencia con nosotros, y podemos tener consuelo en el hecho de que Él nos está guardando en el camino que Él ha elegido para nosotros.  



El engaño, generalizado y esparcido


En dicho tiempo de tinieblas, se levantarán falsos profetas y engañarán a muchos. Asimismo, al escribirle a Timoteo, el apóstol Pablo declara: “Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios”. (1 Tm. 4:1). Las personas son engañadas porque no recibieron en ellos el amor de la verdad (2 Ts. 2:10).



La persecución y la traición, generalizadas y esparcidas: 


Habrá una extensa persecución de los cristianos; y habrá también los que se traicionan unos a otros: “Pero mirad por vosotros mismos; porque os entregarán a los concilios y en las sinagogas os azotarán; y delante de gobernadores y de reyes os llevaron por causa de mí, para testimonio a ellos […] Y el hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo; y se levantarán los hijos contra los padres, y los matarán. Y seréis aborrecidos de todos por causa de mi nombre; mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo” (Mc. 13: 9, 12-13).



La aparición del Anticristo:


Por tanto, se nos presentan retratos de tinieblas referentes a los últimos días. El problema principal es el Anticristo, quien manifestará gran poder, señales y prodigios mentirosos (2 Ts. 2:9). Habrá engaño por doquier, culminando con la persona del Anticristo. En el Lugar Santo del Templo en Jerusalén (el cual será edificado en los últimos días), será levantada una imagen del Anticristo. El Falso Profeta hará que esta imagen hable, difundiendo más engaño entre las naciones. El Falso Profeta también hace “grandes maravillas, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra delante de los hombres. Y engaña a los moradores de la tierra con las señales que se le ha permitido hacer en presencia de la bestia […]” (Ap. 13:13-14).


Durante el reinado del Anticristo, muchos serán tentados a recibir la marca de la bestia, sin la cual nadie podrá comprar ni vender. Yo entiendo (por visiones que otros han tenido) que la actitud de muchos cristianos será esta: “Oh, Dios es un Dios misericordioso; y Él entenderá si recibo la marca de la bestia; seguramente me perdonará”. 


Sin embargo, está claro en Apocalipsis 14:9-11 que no hay perdón para aquellos que reciben la marca de la bestia: “Y el tercer ángel los siguió, diciendo a gran voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en su mano, él también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira, y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y del Cordero; y el humo de su tormento sube por los siglos de los siglos. Y no tienen reposo de día ni de noche los que adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie que reciba la marca de su nombre”. 


Definitivamente queremos estar muy claros con que debemos mantenernos firmes (He. 3:6) y perseverar hasta el fin (Mt. 24:13), y que no podemos claudicar. Hubo una época en una prueba reciente que tuve en el ámbito de mi cuerpo físico, cuando no tenía reposo ni de día ni de noche, y fue terrible; pero eso no es nada, comparado al tormento que les espera a los que reciben la marca de la bestia. 


En esos tiempos de tinieblas, se intensificarán las batallas en oración; será inclusive así como Pablo escribe cuando habla de la gran lucha que había sostenido por la iglesia en Colosas y la iglesia de Laodicea, quienes ni siquiera habían visto su rostro (Col. 2:1). 


Dios levantará ejércitos enteros de guerreros de oración en estos últimos días, quienes serán los “Intercesores Hyde” de nuestra generación. Ellos serán como el intercesor John Hyde, quien a través de sus intercesiones por la iglesia en India realmente perjudicó tanto su corazón que físicamente se salió de su cavidad. El corazón le aumentó de tamaño y consecuentemente se debilitó, como el corazón de nuestro Salvador cuando fue llevado a la cruz. También puede suceder que en los últimos días, incluso algunos tendrán el privilegio de entrar en la experiencia de Cristo, Quien resistió hasta la sangre, combatiendo contra el pecado (He. 12:4). Sabiendo que habrán de venir esos tiempos, debemos estar preparados, incluso alentados, al saber que nuestra luz resplandecerá, y que los gentiles vendrán a la Iglesia (Is. 60:1-3).




CAPÍTULO 2 – LO INEVITABLE DEL JUICIO



El propósito del Juicio


Cuando Dios trae juicio, es para llevar a cabo uno o más de los siguientes propósitos: 


• Para castigo de pecados pasados. Un ejemplo de esto se encuentra en 2 Samuel 21:1: “Hubo hambre en los días de David por tres años consecutivos. Y David consultó a Jehová, y Jehová le dijo: Es por causa de Saúl, y por aquella casa de sangre, por cuanto mató a los gabaonitas”. 


• Para purificar a los culpables, pues quien ha padecido en la carne, terminó con el pecado (1 P. 4:1). 


• Para purificar y refinar nuestra naturaleza. Job 41:25 dice: “[...] Y a causa de su desfallecimiento hacen por purificarse”. 


Hay momentos en los que el juicio no es ejecutado inmediatamente. Encontramos la razón de esto en Eclesiastés 8:11, que dice: “Por cuanto no se ejecuta luego sentencia sobre la mala obra, el corazón de los hijos de los hombres está en ellos dispuesto para hacer el mal”. Vemos aquí que ciertas cosas en el corazón de la gente son traídas a la luz por una demora en la ejecución del juicio. 


Otro ejemplo de esto se encuentra en Mateo 24:48-51, donde al hablar de Su Segunda Venida, el Señor dice: “Pero si aquel siervo malo dijere en su corazón: Mi señor tarda en venir; y comenzare a golpear a sus consiervos, y aun a comer y a beber con los borrachos, vendrá el señor de aquel siervo un día, que éste no espera, y a la hora que no sabe, y lo castigará duramente, y pondrá su parte con los hipócritas, allí será el lloro y el crujir de dientes”.



Juicios en la historia de Israel


Sir Winston Churchill, quien ganó un Premio Nobel de la Paz en historia inglesa, dijo: “Estudien historia. Estudien historia; en la historia yacen todos los secretos para gobernar” (Humes, Wit and Wisdom of Winston Churchill 1994, p. xv). Él dijo también: “Los que fracasan en aprender de la historia están condenados a repetirla”. (Citas de Winston Churchill - Quote Me, 2009, p. 202).


Podemos aprender muchas lecciones valiosas en la vida a través del estudio de la historia; y no hay libro histórico más grandioso que la Biblia. Las Santas Escrituras nos enseñan los caminos de Dios a través de la vida de hombres y mujeres que vivieron en el lapso de tiempo desde Adán hasta el tiempo de la Iglesia primitiva. 


En la historia de los hijos de Israel, encontramos cinco juicios mayores que condujeron a un sitio contra Jerusalén:


Egipto: El primero ocurrió durante el reinado de Roboam, cuando él fracasó en andar en los caminos de Dios. Por lo tanto, Dios levantó contra él a Sisac, rey de Egipto: “Y por cuanto se habían rebelado contra Jehová, en el quinto año del rey Roboam subió Sisac rey de Egipto contra Jerusalén” (2 Cr. 12:2). Pero cuando Roboam se arrepintió, Dios hizo que Sisac se apartara de Jerusalén y de la tierra de Israel. 


Asiria: El siguiente sitio significante de Jerusalén sucedió en los días del rey Ezequías, cuando Dios incitó a Senaquerib, rey de Asiria, contra Su pueblo. Aquí, fue a causa de la iniquidad de previas generaciones que Dios determinó juicio en los días de Ezequías, un rey piadoso. Sin embargo, cuando Ezequías y el profeta Isaías oraron y clamaron a Dios, Dios entregó a todo el ejército de Senaquerib en manos de un ángel, quien los destruyó (2 Cr. 32:21).


Babilonia: El tercer sitio de Jerusalén fue cuando Babilonia, bajo el liderazgo del rey Nabucodonosor, atacó Jerusalén en el año 586 a.C. Aquí, Dios ya había dado una profecía en Jeremías 25:11 que debido a que los hijos de Israel rehusaron volverse de sus malos caminos, el Señor los enviaría a una cautividad en Babilonia durante setenta años. Por lo tanto, cuando el profeta Daniel leyó las profecías de Jeremías, entendió los tiempos, y supo que la cautividad estaba llegando a su fin (Dn. 9:2).


Roma: El cuarto sitio de Jerusalén fue profetizado por el Señor mismo en Lucas 21:24, y fue cumplido cuando los ejércitos romanos devastaron Jerusalén en el año 70 d.C. 


El último sitio de Jerusalén: Pero de acuerdo con las Escrituras, falta un asedio más para Jerusalén; y este es muy importante, especialmente en los días que vivimos. Este evento puede ser visto claramente en Joel y Zacarías. Ocurrirá justo antes de la venida del Señor, cuando Él afirme Sus pies sobre el monte de los Olivos. (Yo tuve el privilegio de ver esto en una visión). El próximo juicio es una continuación de la manifestación de la ira de Dios contra Israel por su iniquidad. 


En Zacarías 14:1-4 encontramos un relato del último sitio de Jerusalén: “He aquí, el día de Jehová viene, y en medio de ti serán repartidos tus despojos. Porque yo reuniré a todas las naciones para combatir contra Jerusalén; y la ciudad será tomada, y serán saqueadas las casas, y violadas las mujeres; y la mitad de la ciudad irá en cautiverio, mas el resto del pueblo no será cortado de la ciudad. Después saldrá Jehová y peleará con aquellas naciones, como peleó en el día de la batalla. Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre el monte de los Olivos, que está en frente de Jerusalén al oriente; y el monte de los Olivos se partirá por en medio, hacia el oriente y hacia el occidente, haciendo un valle muy grande; y la mitad del monte se apartará hacia el norte, y la otra mitad hacia el sur”. 


Vi una visión de este último sitio en 1973, estando en el monte de los Olivos, días antes que estallara la guerra de Yom Kippur. En ese tiempo, el Señor me hablaba de algunas cosas que haría en Israel; y en la visión, vi a los ejércitos árabes invadiendo el monte de los Olivos. Ellos atacaron y conquistaron la parte norte de Jerusalén. Esa fracción de la tierra de Jerusalén cayó ante ellos, y muchos fueron tomados prisioneros. Sin embargo, los ejércitos árabes no tuvieron éxito en tomar el lado sur de Jerusalén, que es donde Sion está localizado. 


Luego vi cómo Cristo descendía sobre el monte de los Olivos. Me gustaría enfatizar la conversación entre Cristo y los defensores de Sion cuando Él venga en ese tiempo, la cual se encuentran en las dos escrituras siguientes.


En Deuteronomio 32:39-41, tenemos al Señor que viene con Su espada, y dice: “Ved ahora que yo, yo soy, y no hay dioses conmigo; yo hago morir, y yo hago vivir; yo hiero, y yo sano; y no hay quien pueda librar de mi mano. Porque yo alzaré a los cielos mi mano, y diré: Vivo yo para siempre, si afilare mi reluciente espada, y echare mano del juicio yo tomaré venganza de mis enemigos, y daré la retribución a los que me aborrecen”. 


Luego debemos volvernos a Isaías para entender plenamente por qué Él dice eso. En Isaías 25:9, los defensores de Sion dicen: “[…] He aquí, éste es nuestro Dios, lo hemos esperado, y nos salvará; éste es Jehová a quien hemos esperado, nos gozaremos y nos alegraremos en su salvación”. 


Esencialmente hay tres apariciones principales de Cristo en los tiempos finales:


1. Primero, Él viene por Sus amados en el aire. Esto se describe en Mateo 24:31: “Y enviará a sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro”.


Además, 1 Tesalonicenses 4:16-17 dice: “Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor”.


2. Segundo, Él aparece en la Batalla de Armagedón. Apocalipsis 19:11-21 contiene el relato de cómo Cristo derrota a los ejércitos paganos que están encabezados por el Anticristo y el Falso Profeta. 


3. Tercero, Él desciende sobre el monte de los Olivos para ayudar a los judíos defensores de Jerusalén durante el último sitio de Jerusalén. 



La importancia de esperar


Cuando el Señor descienda con Su espada sobre el monte de los Olivos en el último momento, diciendo: “Yo Soy el que vive para siempre”, los defensores de Sion clamarán: “Te hemos esperado”. La clave en los últimos días es esperar el mover de Dios; debemos aprender a ser santos “que esperan”. Es decir, esperamos a Dios, creyendo en Su Palabra y en Sus promesas. Con respecto al tema de esperar, una de las partes más difíciles de una prueba es no saber cuándo terminará esa prueba. En esta prueba física por la que estoy pasando, la esposa de un pastor recibió la siguiente palabra del Señor: “Ocúpate hasta que Yo vuelva”. Sin embargo, eso no nos dice cuándo viene Dios. 


Cada mañana me levanto y enfrento otro día de prueba, diciendo: “¿Cuánto más, Señor?”. El Señor ha indicado que Él está trabajando con algunas cosas por medio de la prueba; y no seré sanado hasta que todo esté completo. Yo trato de aceptarlo con optimismo. Hay cosas que deben ser cambiadas si Dios va a caminar en medio de nosotros. 


Otras veces, Dios elige revelar la duración de la prueba. Por ejemplo, en el sitio de Jerusalén que hizo Babilonia, el Señor le reveló a Su pueblo que su tiempo de cautividad en Babilonia sería por un período de 70 años. 


A través de esta prueba, me he dado cuenta de la fragilidad del hombre, y cómo durante una prueba está la tendencia a rendirse y decir: “Se acabó. No lo puedo soportar más”. Cuando contemplo los tiempos difíciles que la Iglesia va a enfrentar, le digo al Señor: “No sé cuántos creyentes vas a tener al final, porque el hombre es débil”. Entonces el Señor comienza a inundar mi mente con todo tipo de escrituras acerca de los últimos días antes de Su venida. Por ejemplo, en Apocalipsis 12:6, Él nos hace entender que el Anticristo estará allí por 1260 días: “Y la mujer huyó al desierto, donde tiene lugar preparado por Dios, para que allí la sustenten por mil doscientos sesenta días”. 


En Daniel 12:12, hay una indicación más de un período de tiempo: “Bienaventurado el que espere, y llegue a mil trescientos treinta y cinco días”. Esto indica el fin, cuando el Señor descienda sobre el monte de los Olivos. 


Hemos visto que las cosas serán tan graves en los últimos días, que Dios ha dado ciertos períodos de tiempo para animar a Su pueblo a perseverar; de no ser así, no podrían soportar la Gran Tribulación. Cada período de tiempo es un estímulo para los hijos de Dios que serán perseguidos y asediados. Ellos estarán contando los días, sabiendo cuándo finalizará la prueba. Así como a Daniel le fue dado entendimiento de los setenta años profetizados del cautiverio babilónico, a la Iglesia se le dará entendimiento en los últimos días concerniente a cómo aplicar el número de días que Dios ha dado proféticamente. 


Debemos esperar en Dios para el cumplimiento de Su tiempo. No podemos decirle a Dios qué hacer. Isaías 45:11 dice: “Así dice Jehová, el Santo de Israel, y su Formador: Preguntadme de las cosas por venir; mandadme acerca de mis hijos, y acerca de la obra de mis manos”. A simple vista, pareciera sugerir que se podría mandar a Dios; pero en realidad, falta un signo de interrogación. El verdadero significado es mejor traducido: “¿Me estás mandando y diciéndome qué hacer?”. 


La palabra clave que tengo para los tiempos que vivimos es “Esperar”. Dios tiene establecido Su tiempo, y por la gracia de Dios debemos esperar. Como dice Isaías 64:4: “Ni nunca oyeron, ni oídos percibieron, ni ojo ha visto a Dios fuera de ti, que hiciese por el que en él espera”. Esa es la clave; las bendiciones de Dios les son otorgadas a los que esperan. 



La importancia de perseverar hasta el final


Necesitamos entender lo que se aproxima para que podamos cuidar de nuestras congregaciones, buscando alentarlos y fortalecerlos para que no se rindan o se aparten. Hemos visto en Mateo 24:12 que el amor de muchos se enfriará y muchos se apartarán. Uno de los principales ministerios de la Iglesia es establecer las congregaciones hablándoles la verdad para que, por la gracia de Dios, los cristianos puedan sostenerse en los últimos días. Luego, el Señor continúa en Mateo 24:13: “Mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo”.


El Señor ha estado tratando conmigo acerca de perseverar. Él me dijo: “Todo lo que intento realizar a través de las pruebas por las que has estado pasando los últimos cinco años será anulado si te rindes, debes perseverar hasta el fin”. Santiago 5:11 dice: “He aquí, tenemos por bienaventurados a los que sufren. Habéis oído de la paciencia de Job, y habéis visto el fin del Señor, que el Señor es muy misericordioso y compasivo”. 


Es decir, debemos pasar a través de la prueba y esperar hasta que Dios la termine. 


Un punto de vista muy frecuente (y sostenido por los amigos de Job) es que si uno está en una prueba, hay algo malo con esa persona, y que no está bien con Dios. Sin embargo, vemos lo opuesto en Isaías 50:10: “¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová, y oye la voz de su siervo? El que anda en tinieblas y carece de luz confíe en el nombre de Jehová y apóyese en su Dios”. 


Aquí, el que está pasando a través de la prueba es alguien que está bien y teme al Señor. Sin embargo, el versículo que sigue resalta el punto de la tentación grande que hay de crear nuestra propia salida cuando pasamos por pruebas: “He aquí que todos vosotros encendéis fuego, y os rodeáis de teas; andad a la luz de vuestro fuego, y de las teas que encendisteis. De mi mano os vendrá esto; en dolor seréis sepultados” (Is. 50:11).


La lección aquí es que en esas pruebas debemos confiar en Dios. Si tratamos de salirnos de la prueba, solamente tendremos sufrimiento de las manos de Dios. No debemos tratar de salirnos de la “olla de presión”. Por momentos, el dolor que he experimentado ha sido insufrible. Le he clamado al Señor para que en Su misericordia alivie el dolor, y Él lo ha hecho, por lo que estoy muy agradecido. Debemos pasar a través de lo que Dios predetermina para nosotros, porque Él anhela en esos momentos darnos Sus tesoros espirituales que únicamente pueden ser obtenidos en tiempos de tinieblas (Is. 45:3).
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